Si me escriben…. que sea para decirme lo que están haciendo.
Luis Van de Velde. Comunidades eclesiales de base.
[bookmark: _GoBack]Hace unas semanas CEBs conmemoraron el 4to aniversario del fallecimiento de Padre Pedro Declercq.  Inició en  1968 un nuevo proceso de formación y acompañamiento de comunidades eclesiales de base en El Salvador.  En febrero de este año hemos celebrado el 50 aniversario de la primera comunidad misionera.
Lastimosamente no pude estar en la celebración conmemorativa realizada el domingo 25 de agosto.  No puedo dejar de escribir una breve reflexión.
Si de Padre Pedro habrá que recordar una dimensión concreta de su vida y su entrega pastoral es su compromiso misionero y evangelizador.  Pedro ha ido en búsqueda de la gente y enseñó con su ejemplo que cada miembro de CEB tenía que ser “portero” (ir a tocar puertas), “lector” (discerniendo la presencia de Dios en la realidad en que vivimos) y gestor de nuevas experiencias comunitarias de ser Iglesia.  Y en concreto ha ido en búsqueda de la gente que vivía en los tugurios, en zonas marginales.   La experiencia de las CEBs que nacieron desde la Zacamil es un camino misionero y evangelizador desde y con familias pobres.  Sin esta dimensión fundamental de la evangelización desde las y los pobres en la formación de comunidades de fe, el resto del trabajo pastoral no logrará su objetivo en el horizonte del Reino de Dios.   
Habrá que valorar lo que entendemos por evangelización misionera.  No es ir en búsqueda de parejas que no están casadas por la iglesia, para que se casen. No es ir en búsqueda de niños/as o jóvenes no bautizados, que no hicieron su primera comunión o que no están confirmados.  Esto llamo “sacramentalización”: preocuparse para que familias católicas cumplan con los sacramentos de iniciación y del matrimonio.  Esto no es evangelización misionera.  Esto no es lo que el Padre Pedro ha enseñado con su ejemplo desde las CEBs en Zacamil (y luego en otras partes).
Maurita,  persona testigo, nos dijo hace poco que cuando el padre Pedro no podía entrar a El Salvador (por orden de migración) y trabajaba en otros países, les dijo:  “Si me escriben, cuéntenme lo que está haciendo, sino… mejor no me escriban”.  Es una de las muchas frases de Pedro que no podemos olvidar.  “Cuéntenme lo que están haciendo”, se refiere en primer lugar al trabajo misionero evangelizador entre las y los pobres.  Las visitas constantes (tan característica de la experiencia desde la Zacamil) a familias pobres, en zonas donde viven las y los pobres.  Ofrecimiento de amistad fiel y luego el largo camino de la formación de comunidades eclesiales de base.   Si hoy quisiéramos escribirle una carta a padre Pedro le gustaría saber lo que estamos haciendo en cuanto a la evangelización misionera entre las y los pobres.  Maurita (fiel “portera” durante muchos años) nos dijo que en cierto período le tocaba cuidar a su mamá y que por eso no pudo seguir el trabajo de evangelización:” no pude escribirle a padre Pedro, porque no estaba haciendo lo que él nos había enseñado”.  Recordaba que Pedro les había dicho, que si no era para compartirle sobre lo que estaban haciendo, que mejor no escribieran.  
La festiva conmemoración de la vida y la entrega misionero de padre Pedro corre el riesgo de  ser un homenaje alejado del eje fundamental de su vida.  Los dos libros que escribió sobre sus experiencias pastorales (en Zacamil[footnoteRef:1] y en el Bajo Lempa[footnoteRef:2]) lo hizo con el seudónimo “Pablo Galdámez”: Pablo por retomar el ejemplo misionero de San Pablo y Galdámez por ser el segundo apellido de Mons. Romero.    [1:  Zacamil: La Fe de un pueblo]  [2:  Bajo Lempa: La Esperanza de un pueblo] 

Ya hemos entrado en tiempos que miembros actuales de CEBs conocen poco o nada de Padre Pedro. Ya son varios que no han tenido una relación cercana con él, o que no han compartido de cerca su experiencia pastoral, ni su metodología para formar CEBs entre las y los pobres.  Por eso es tan importante compartir siempre el eje central y el dinamismo fundamental de su entrega misionera en la formación de nuevas comunidades eclesiales de base entre y con familias pobres.  La tarea misionera evangelizadora es la mística de las CEBs. 
Si quieren escribirme, cuéntenme lo que están haciendo… como están visitando, formando nuevas comunidades, sentido buena noticia para las y los pobres…, sino, mejor no me escriban. Así nos habla Padre Pedro.                                                                     (8 de septiembre de 2019) 
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